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EL SANTUARIO DE CHALMA 
A V. A ugustn !lenin. 

El pnehlecillo de Chalma, 1 hoy Chalmita, por haberlo empeqneñecido 
la nw¡..;nitud del santuario que se elevn en su término y le debió su nom­
bre, 2 perteneci<'J a la época pr<:llÍfipánica al cacicazgo de Ocuilau, (lugar 
de ¡.;mm nos). a 

Saha¡..;ún nos dice q\le los ocuiltecas habitantes de la región ''son de la 
mi:-;ma \'i.da y costnmhres que lo:-; Tolnca (matla:.-.íncas), annque su lenguaje 
es diferente'' . .,. cnya opinión conviene con la de Fray Juan de Grijalva, 
Prior del Convento de Malinalco y Cronista ele ~n Orden, gran autoridad, 
por Umto, en la materia, quien asienta que el ocnilteca ''es lengua singular 
de aqüd pueblo y de solo ocho visitas (es decir, poblaciones, entre las que 
fignra Chalma) qt1e tenía sujetos a sí y así somos solos (los agustinos de 
los Conventos de Malinako y Ocnila) los que la sabemos''." Sin embar­
go, la mayoría de los filólogos modernos, con fundamento en razones de ín­
dole histórka y geográfica, lo han supuesto dialecto de la letlguá matla­
zinca, sin que haya posibilidad lle comprobarlo al presente, pues lengua y 

dialecto han cedido el campo al azteca, al oto mí y al español. 6 

1 ¡.;¡Santuario de Chalmn y el pueblo dcChalmita ¡Jí>'t<mtcs dclléxico al rededor de 
:.!H leguas. se hallan situado~ en la ladera de la profund11 ha nanea de Ocuila, que corre 
el~ .\'0. a 80. limitando el C<:ITO de Cemponla, última estribadón de las montañas de 
Huit2ilac. del sistema del .\ju~co. 

l:i "Relación Histórica y ~lora! de la portentosa 1 magen de N. 1-\r. Jesucristo Cru<:ifi­
cndo, Aparecido en m1a tlc las cuevas dt> San ~ligue! de Chalma, etc. por J'l'r. Joaquín 
Hnnlo-lRlO'' Notn primera. 

a ·•Papeles de r\ueva J<:spaña-Sumu ele visitas de pueblos-Troncoso, 'fomo 1 Pág. 
] !l6. 

4 Historia General de las Cosas ele la Nueva f~spafia ... ¡.;dició~ Bustamante-·Tomo 
111. Pág. 130. 

5 Crónica de la Orden de N. P. S. AgusLín en las Provincias de J¡¡J'\ ueva España. Edad 
11. Cnp. VIII, l<'ol. i5. . 

G Itinerario Parroquial del Arzobispado de \Jl'xico y lles~lia I-Iist6ricll, Geognífica 
y l•~stadística de las Parrm¡uinsdelmismo Arzobi>pndo-Fortino Hipolito Vera. :\meca­
meca 1880-Pág. 85. 
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Los matlazincas, seg·(m opina Orozco y Berra, 1 ''Vinieron del Norte 
en compañía de alguuus tribus de la familia nahóa (con anterioridad, sin 
duda, a los aztecas, como podemos inferir de la situHción de los aztecas de 
:\Ialinalcol y se asentaron en el Valle de 1o/oca~t-Toluca-extendiéndose 
al Oe"'te hasta T/a.rima/¡zt'an-Tajimaroa-frontera con el Reyno de Mi· 
choadn: Tolocan fué su cimlad principal y en el Valle vivían confundidos 
con los otomíes.'' Por lo que hace a los ocuiltecas, que colindaban desde 
su e~tablecimiento en la región, tal vez, con los tlahnicas, hubieron de ceder 
terreno a los aztecas fnndadores de Malinalco, grnpo disgregado del núcleo 
principal que peregrinaba hacia el Valle de México, :.¡ quedando en conse­
cuencia, comprendidos entre pueblos de filiación náhoa; en tal virtud y aun 
considerándolos una rama de los nlatlazincas, nada tiene de remoto que sus 
lenguajes se separaran tanto, que dejarau de presentar n Sahagún y a Gri­
jalva vestigios de parentesco, por haber recibido de una manera poderosa y 

constante, influencias del otomí y del nahuatl respectivamente; cosa bien 
fácil, puesto que el P. Gnevara, en el prólogo de su gramática, nos dice que 
elmatlazinca se "habla en unas pnrtes diferente que en otras y las mujeres 
en lo más" (principalmente) . 
...[ t.a primera vez qne el señorío de Ocui/an figura en la historia de las na­
ciones indígenas, es como lugar de refugio, bu:;cando sin duda por lo abrup­
to de sn territorio, de ¡lfaxtlatou y de los tepanecas y coli1Uas derrotados 
por el ejército de Ixcóatl. 3 Años nub.iarde, en, le;¡~ úitimos del reinado del 
propio monarca, y en ocasfón de la gnerra"de'los·:·n~tecas, acolhuas y tepa­
necas, aliados ya, contra Cuaulmálmac. (Cuerna vaca), ltzcóatl con los· mexi­
ca, que habían hecho, sin duda, reconocimientos del terreno según su cos­
tumbre, en la anterior contingencia, escogieron los difíciles senderos de 
Ocuilan para atacar por Occidente la ciudad enemiga, con ct1yo ardid consi­
guieron el triunfo. 4 

Estos datos nos hacen suponer que el cacicazgo de Ocui/an no era lo 
suficientemente poderoso para guardar su soberanía contra los grandes gue­
rreros del Valle de México, y ni Htltl siquiera contra sus vecinos del Valle 
,11at!azinca, pues más tarde los vemos formar parte del señorío de Tenan­
tzinco, cuya jurisdicción llegó a abarcar a Tenango, Calímaya, Tepena::calco y 

¡1fa/iua!co, los principales Jugares de la región. 5 

En hl matrícula de los tributos del llamado Códice Mendocino 0 figura 
()mifan entre las conquistas de Axayácatl y aparece con la obligación de 
entregar anualmente al imperio mexicano ochocientas 111antas de henequén 
y cuatrocientas de algodón, labradas,, cuatrocientas de henequén blanco sin 

1 Oeografía de las Lenguas de México. Pág. 240. 
2 Códice B.amírez. Pág. 24. Crónica :\lexicana 'l'ezozónwc. Pág. 227-~:díción Vigil-

Historia de las Indias de Nueva J.:spaña. DuráH 'l'omo L Páp. 25. md. Ramírez. 
3 Durán. Pág. 86-'L'ezozómoc. Pág. 267. 
4 Torquemada. Lib. !l. Cap. XLII. Pág. 249. 
5 Relación de Atlatlauca por el Corregidor Gaspar de Solí~-15RO-M S. en poder 

del señor García Pimentel. 
6 Sahagún, I•;dición 1'roncoso, ~'ols. 10 y 34. 

Anales, T. I, 5'1' ép.- 13. 



dibujo, una armadura con penacho de plumas preciosas y Yeinte con pln­
mas comunes, tm escudo adornado con plumas preciosas y veinte con pluma,; 
conuwes, dos mil pane;; de finísima sal destinados a los uobles y cuatro tro· 
jes de maíz, frijol, huantlí y chian re:-;pectivamente. 

1'ezozómoc 1 y Durán :¡ nos refieren que el tiempo de Axayácat/, 
(años de 1469 al1481,) Tezozomodli, Seiior de Tenantzinco, pidió a los azte­
cas ayuda contra los señores de Tolocan y Matlazinco, Chz:maltecuhtti y Cha/­
driuhr¡uiauh, sus vecinos. A.:r:ayámtl, se la otorgó y con pretexto de que no 
hahía.n querido contribuir con materiales para uno de los edificios del Templo 
Mayor, que a la sazón seconstrnía, invadió el Valle, asaltó Tolnca y "llega­
dos al templo que estaba en el principal lugar, quitaron el Y dolo, que sella­
maba {ottzitt y le pegaron fuego así como solian" ( Durán). !.o propio hicíeron 
con las poblaciones y cacicazgos que habían tomado partido con los matla­
:dnca!i, en cuyo caso pudo estar Ocuilan, seguramente resentida por los atro­
pellos que habían sufrido de los aztecas, y como podría inferirse del hecho 
de que en tiempo de Axayácatl comenzó a pagar el tributo; pero la circuns­
cia de que en Matrícula aparezca también Tenantzinco, el aliado en la oca­
llión de los mexicanos, como tributario de ellos desde el mismo reinado, ha­
ce tambiét} posible el hecho de que Oetdlan y Tenantzinco siguieran la suerte 
de los pueblos que pedían ayuda a los conquistadores del Valle de México, 
qtte eran obligados a pagar, como aliados, el mismo tril;mto que pagarían 
como vencidos, según ocurrió con los pueblos tlahuicas:· 3 Desde entonces, 
11in dllda ninguna, quedó el pequeño y maltrecho señorío bajo la difinitiva so· 
beranía de los mexicanos, has que, sometidos éstos al dominio español, lo 
fueron aqt1éllos sin dificultad ni resistencia ninguna, tal vez por el mismo 
Martín Doran tes, el célebre mozo de Cortés, que ocupó Teutmango, siendo 
de~pués encomendado a Pedro Zamorano y a Antonio de la Torre; 4 el pri­
mero de lm; cuales vino ''en la armada de Pánfilo Narváez, y se halló en la 
toma y Conquista de la Ciudad de México y de las demás provincias comar­
l'UI1as, Y después en la de Pánuco y Jalisco;"'::; "Hijodalgo (el segt;;-¿;~ 
que esttJvo mucho tiempo en el rey no de Granada .... y después pasó a la 
Isln española con Don Diego Colón_ ... (y más tarde) a esta Nueva Espa­
fln. 11 Mtlcho habría decaído Ocuilan. "grandísimo pueblo" en' la Era Pre­
hi:-;pánica, segúu Grijalva, 7 y como podemos colegir d~ la importancia de 
los tributos que le:; impusieron los aztecas, pues a los pocos años ·de la con­
quista, Lnis de la Tqrre, hijo de su primer encomendero, declaraba que era 
de tan ''poco provecho que no alcanzaba a sustentarlo.'' 

Difícil, si no imposible, resulta averiguar cuál o cuáles fueron los nú-

1 Oh. Cit_ Página 408. 
2 Ob. Cit. Página 27. 
3 lxtlílxóchitl. Historia Chichimecn. Página 196. 
~ P~p~les de Nueva gspaña. Suma de visitas de pueblos. Tomo I. Página 166. 

• :> Ihccwnario Autobiográ.fico de Conquistadores y Pobladores lcaza. 'L'omo l. Pá­
glfla 27. 

~ Diccionado Autobiográfico, 'l'omo l. Página 198. 
1 Ob. Git.l•'ol. <17. 



9H 

mene::; adorado;; de preferencia por Jo;; ocuiltecas, durante su vida indepen• 
diente; pero es indudable que a raÍ7. de su :mmisión, pacífica o militar, a los 
aztecas, les impondrían éstos. segÍtn su costumbre, el culto del panteón. 
núhoa, puesto que la ocupación o destrucción del principal templO.oe~ 
enemigos era para ellos símbolo de dominación; posiblemente en aquel tiem· 
po lo habían adoptado ya, dada su íntima convivencia con los malinalcas, 
por Jo menos en lo que hace a los dioses genuinamente aztecas como Huitzi· 
lopotlitli, fifalinalxochitl, etc. 

El propio P. Francisco de Florencia, que visitó el Santuario de Chalma 
en 1683, y que pudo recoger las tradiciones más puras de uno de Stls funda· 
dores, Fray Juan de San José, nos dice al respecto: "En tiempo de su gen­
tilidad tenían en gran veneración los naturales de Ocuila y sus contornos un 
ídolo de cuyo nombre, ni aún entre ellos-así por el mucho tiempo que ha 
pasado, como por ·Ja total mudanza de religión, y costumbres-ha quedado 
memoria alguna. Hay quien piense, que se llamaba Ostoc-Teotl, que quiere 
decir Dios de las Cuevas; pero es adivinar." 1 Oztocteotl, de oztoc, cueva y 
leo ti, dios, tan puede ser dios ele las cuevas, como dios de la cueva, es decir, 
el clios adorado en una cueva determinada, por lo cual, tal nombre, que es el 
que ha conservado la tradición, no nos da ninguna luz, pues pudo ser apli· 
cado a cualquiera ele las divinidades indígenas. 

Sea ele ello Jo que fuere, al numen en cuestión se le tributaba un culto 
ferviente, no exento, tal vez, de supersticiones sangrientas y groseras, aun 
dentro del concepto religioso aborigen, pues Sahagún nos refiere que los 
ocuiltecas usaban "muy mucho de los maleficios y hechicerías" 2 y por lo 
que hace a los malinalcas, que vivían de Chalma exactamente a la misma dis­
tancia de dos leguas que los de Ocuila, su fama en este particular fue bien 
notoria, puesto que su separación del núcleo azteca se debió precisamente a 
las hechicerías ele Maliualxochitl, hermana de su caudillo y después su dios 
principal, Huitzilopochtli; tendencias en la que perseveraron, sin duda, hasta 
después de la Conquista, pues Dnrán nos dice de ellos: ''A la gente de esta 
parcialidad han tenido y tienen hasta el día de hoy por brnjos y hechiceros, 
lo que dicen que heredaron y deprendieron de su señora y fundadora de sn 
provincia.'' 3 

Pero he aquí que en el año de 1533 llegaron a la Nueva España los 
monjes agustinos, cuando los frailes menores y los dominicos habían fundado 
su provincia en las regiones más importantes del país, cabiéndoles en suerte 
a los recién llegados evangelizar de preferencia a las gentes del Sur, (More­
los, Guerrero y Estado ele México); habían llegado para los ocuiltecas y mali­
nalcas la hora de destruir Jos altares de sus dioses tradicionales y adoptar, de 

1 
grado o por fuerza, la nueva religión. En el año de 1537, la Orden Agustiniana, 
que había desplegado gran actividad evangélica por lo natlual emulación de 

1 Descripción Histórica y :V! oral del Yermo de San Miguel etc.-por el Padre l<'ran· 
ci~co de Florencia S. G.-Cádiz-16BO. Pág. 5. 

2 Ob. Cit Tomo lll. Pág.lHO. 
3 Ob. Cit. Tomo l. Pág. 23. 
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las órdenes antiguas, ''tomó casa en Ocuila'', 1 la vÍ:;pera de la Pascua del 
Espíritu Santo. 2 No están de acuerdo las crónicas en quiénes fuesen los 
monjes que llevaron a cabo la empresa evangélica, aun cuando la tradición 
repute como fundadores en Ocuila, y no sin razón según los argumentos del 
P. Florencia, a a Fray Sebastián de Tolentino y a Fray Nicolás de Perea. 

Iniciaron su catequesis Fray Sebastián y Fray Nicolás con buen éxito, 
no sin grandes esfuerzos y contrariedades, pues si la mayoría de llo;; ocuil­
tecas se rindió a la nueva fe sin gran resistencia, no faltaron fieles a las viejas 
creencias que.la rechazaron con tesón, refugiándose en una gruta escondida 
y de difícil acceso en la barranca de Chalma, para continuar celebrando sus 
,cultos proscritos. "En esta cueva, nos dice Fray ] uan de San José, por me· 
diació11 del padre Valencia, había eregido la superstición gentílica de los na­
turales de la provincia de Ocuila un altar, y él colocado el !dolo que dije, 
en quien sacrificaban a su bárbara usanza al demonio cultos, ofreciéndole 
olores, y tributándole en las copas de sus cajetes -así llaman sus vasos­
los corazones y sangre vertida de inocentes niños, y otros animales de que 
gustaba la insaciable crueldad del común enemigo. Era mucha la devo· 
ción -si se debe llamar devoción la que es superstición- y grande la estima 
que su engañada ceguera hacía de aquel Idolo, y al paso. que era el concurso 
de varias personas, de cerca y de lejos, que venían a adorarlo y ofrecerle tor­
pes víctimas. 4 

El anterior párrafo nos permite suponer que la divinidad reverenciada 
en la cuéva, sería alguna de las que gozaron de culto universal entre los in­
dígenas del Centro de México, escondida y honrada en el fondo de un cueva 
por miedo a los castigos que imponían los españoles a los reacios a la cris­
tianización¡; y no Oztocteotl, numen,· si lo fue, de tan poca importancia o ele 
carácter tan local, que ninguno de los cronistas, que tan pormenorizada­
mente consignaron los detalles de las religiones indígenas, lo cita; pues no 
es verosímil que viniese gente ''de lejos'' a adorar a un diosecillo provin­
ciano. El hecho de que su destrucción mereciera, como adelante veretuo~'. 
un milagro y un gran santuario, nos confirma en el anterior concepto, pues 
milagros y santuarios, siempre se realizaron y erigieron en los antiguos cen­
tros de la piedad vernácula más ungidos por la veneración popular. 

Habían transcurrido largos meses y aún años, sin que la predicación de 
los agustinos lograra arrancar de las almas ocuiltecas las profundas raíces 
ele! antiguo credo, que alimentaban silenciosa, pero tenazmente, los viejos 
teopizque, respetados aún y temidos por las masas nativas, 6 cuando supie­
ron por boca de los solícitos neófitos, que el principal impedimento para el 
logro de sus fines apostólicos, radicaba en el cultofraudulento del ídolo de 

1 Grijalva. Ob. í:it. Fol. 3o. 
2 Florencia Ob. Cit. Pág. 6. 
a Ob. Cit. Pág. 9. 
4 ~'lorenci11, Ob. Cit. Pág. 7. 
5 Florencia Ob. Cit. Pág. 51 y 52. 
6 Publicaciones de la Comisión Heorgmliz11rlom del Archivo General y Público dP 

la ~ación-Apéndice-Frugmento de un proceso contra los indios deOcuila-México 1\:11 O. 
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la cnen1 de Cbalma. Acndieron presurosos a \'encer el peligroso obstáctt­
lo; agotaron la dlida ¡:Jocnencia de su palabra fen·orosa y los má~ sutiles 
recmso-; de la dialéctica. atemorizando a los tímidos, sin convencer a los 
reheld~~"· que da han larga,; al mandato de destruir lH imageu de su dios y sns· 
pentler su mloración. 1 No cejaron por ello los buenos frailes, prometién· 
dose insistir con m:is energía: pero era necesario para conseguirlo que acon· 
tt>ciese algo ínsúlito que hiriera la imagiuación aborigen, tan propensa a lo 
mar:willoso .... y el milagro se re<1lizó. 

Al día sigUÍt>lllt'. Pascua del Espíritu Santo. ocho de mayo o veintinue· 
n: de septiembre -las tradiciones no ;:stán de acuerdo en lo particular, por 
lo cual se ha tomado el discreto partido de celebrar las tres- del año ele 
15-l-O, ~ cuando Fra~· Nicohí~ de l'erea y Fray Seha~tiáu de 'l'olentino, car· 
gantlo sohre sus hombros la pesada cruz de madera que debía substituir al 
ren:renciado U-::toc/(¡1//, llegaron a la cueva acompnñudos de los entusiastas 
neófitos, con <Ínimo de aoomeler la peligrosa empresa ante la atónita mira· 
<la de los idólatras contristados, p<:~nrosos de yer rodar por el suelo el último 
\'Ínculo qne los nnia nl pasado, encontraron iOh prodigio! que sobre los 
fragmentos del pétreo mmH::ll se erigía mage~tuosame11te la imagen del Crn· 
cificado, l~ll admirable talla de ta mai'\o natural: ~~ monjts, fieles e idólatras 
se pros! ernaron anonadado:-. ante el portento. 

L,a Í1ltima resistencia para la cristan,ización e~taba vencida y aunque 
no faltó antaño. '1· ní faltarán :-;eguraine.nle ltog•tií.o, quienes en vez Jelmi· 
lag·ro, ad ·q ir en la valen tía de los intrépido~ frai \es;"t1ue con todo recato, se­
g·uramente protegidos por las sombras de la noche, se aventumroi1 desde su 
convento hasta la cuent por los despeñaderos de la hostil barranca., con el 
pesado crucifijo a cuestas, para inclinar cou la illocente ficción d~ la ínter· 
veucíón divina el ánimo tle los aborígenes al cristianismo.fí';ero 1~ hipóte· · 
sis de los escépticos no hizo al parecer prosélitos, pue;; el Dr. Fray Juan de 
1\íagallanes, Prior del Com•et1to de Chalma y autor de una de las historias 
del Santuario, nos dice: "El Padre Fr. Pedro Tenorio que se halló presente 
en la declaración qne hicieron los indios ante el R. P. Mro. Fr, Joseph To· 
rres, el P. Fr. Juan de Gnía, el P. Fr. Pedro Tenorio y el P. Fr. Tomás de 
CórdO\'a, cbce qne Don Diego L,ucas, indio principal, natural de Chaln1a, 
declaró haber oído a sns antepasados. que los indios habían llegado antes 
-esto es antes qne los padres- a continuar en sus idolatrías y que fue tal el 
~:iplendor que salía de la Cue\'a que temerosos no se atre\'Íeron a entrar en 
ella." ;¡ Y la tradición, encontrando más bella y consoladora la leyenda que 
la posible realidad, la consagró con la devoción inquebrantable de más de 
tres siglos. 

Más de sesenta años habían transcurrido desde qne el ·'Señor de Chal m a'' 

Flmencia Oh. Cit. Pí1g. 12. 
'2 V!mPiltÍa Ob. <:it. 1'<'1g. íi2. 
il FlorPnci¡¡ Oh. Cit. P(lg·. 14 y >4iguientes-Sardo, Pág. 17 y signh•nte~. 
4 Florenf'Ía Ob. Cit Pág·. 1 H-Sarrlo. Pág-. :H; y Hignien tes. 
fi 1\n Sardo Ob Cit. l'ág. Ml. 
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fue encontrado en la cueva de la barranca, sin que ;;us devotos, principal­
mente indígenas, ni lo;; monjes de Ocuila que le tributaban un culto irregular, 
hubieran puesto la primera piedra del que lleg-aría a ser el famoso ;;antnario 1 

hasta que consagró su vida a la piadoRa tarea Hartolomé Hernández de To­
rres y Hernández, mestizo de Jalapa, en quien el ocasionado vivir y el alegre 
tráfago de la arríería, a la que se dedicó por muchos años, no pudieron vencer 
la tenaz vocación eremítica que lo llevó ni Yermo de Chalma, y, más tnrde, 
a la Orden del Dr. de la Iglesia de San Agustín, de la que fue honra y ejem­
plo con el nombre de Fr. Bartolomé de Jesús María. 2 

1 Venciendo dificultades sin cuento, con las pequeñas limosnas de los fie­
~les, por entonces raros y míseros, convirtió Fr. Hartolomé la \'enerada cueva 

1
' en una primitiva y modesta capillita. edificando poco a poco, en el transcurso 
¡de Jos treinta años que moró en el Yermo, un convetículo, hospederías para 
! los pereginos y una escalinata, con eHcalones y pasamano de piedra, para fa­
~ cilitar el peligroso acceso u la capilla, enclavada como tUl nido de águila en 
~la ladera de la barranca. a 
' El prestigio creciente del Cristo de la Cneva y de sus nunca igualados 
milagros (relatados, certificados y agradecidos en las leyendas de los ex-vo­
tos, ingenuamente ilustradoH, muchas de las cualeH existen todavía), en par­
ticular el que hiz.o posible el formidable salto de m{ts de cien metros, barranca 
abajo, que diera, perseguido por la Santa Hermandad a causa de sus espanto­
sos delitos, el famosísimo bandolero llamado en HU época ''El Príncipe de Jm¡ 
Montes,'' con sólo invocar la ayuda del "Señor de Chalma'' en el momento 
de lanz.arse al vado;,¡. y la reconocida santidad de Fr. Bartolomé, q11e alige­
rando el peso corporal del siervo ele Dios por virtud del éxtasis piadoso, le per­
mitía desprenderse del suelo, manteniéndose en el aire mientras oraba, pro­
digio del que fue testigo, entre otras muchas personas, nn fraile descalzode 
la Orden Seráfica, que tuvo la suerte de contemplarlo con gran edificación 
de stt alma," y más aún, las divinas prerrogativas que le fueron otorgadas al 
santo varón porla pnrez.a de su vida y sn indestructible fe, "como son, gra­
cia para hacer milagros, don de sanidad (de curar a los enfermos), autoridad 
con los malos para hacerlos buenos y con los !menos para hacerlos mejores,''~; 
transformaron en pocos lustros el Yermo abandonado e inhospitalario, en 
uno de los sautnarioH más famoso del Nuevo Mundo. 

Muerto Fr. Bartolomé de Jesús María, ''en olor y fragancia de santi­
dad," sepultado en "la cueva del Santo Crucifijo donde vivió enterrado" y 

cuya roca se reblandeció para recibirlo 7 sn discípulo y compañero de auste­
ridades Fr. Juan de San José, continu6 con fervor la obra emprendida. La 
aflttencia de peregrinos, deseosos de gozar de los favore;; que el cielo con-

1 r l•'lorellCia. Pág. 44). 
---2 l•'loreneia. Pá.gs. 79 y siguieu tt>R. 

ll [<'lorencin. Págs. 42 y 8Ígnieutes 
4 Sardn. Pág¡¡, 5;¡ y "i:;ruientes. 
5 Florencia. Pág. 111. 
6 l•'lorencia. P{tg.l27. 
7 Iclorencia. Págs. :Jlll y Riguient<>s. 
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cedía por mediación del "cuerpo incorrupto" de :;u siervo, lo obligaron a 
conrertir en capilla otra <le las cne1·as próxim:1s a la del' 'Señor de Chalma,'' 

· dedicúndola a la Purísima Concepción. 1 Otro monje agustino cnyo nombre 
110 citan los cronistas, hil.o lo propio con la tercera cueva, que fue consagrada 
a la Virgen de Gnadalupe. En cada una dt estas capillas :;:;e colocaron andando 
el tiempo, ''rlos estatuas de !mena talla de los dos famosos ermitaños, prime· 
ros moradores de este :-cantuario. Fr. Bartolomé dt: ] esús María y Fr. Juan de 
S. josef, puestos de rodillas y co11 aparato de penitencia, como tan insignes 

, qm: fueron en ella." :.: 
Con la construcción de la capilla del Calvario que se yergue aislada, a 

lo lejos, en la barranca frontera a la que sin'iÓ de asiento el santuario, de 
yarius peq neñas ermitas o estacione~ distrihuída:; de trecho en trecho para el 
/'fa Cruris, y de la Capilla de San José, edificada, aprovechando, también, 
una cueva natltral, y que ha quedado en la actualidad como cripta, debajo 
del prebisterio del Con vento, destinada para enterrar e11 ella a los religiosos; 
obras de diferentes épocas y personas, completan por lo qne se refiere a los 
materiales, el primer período de la historia del ;:;antuario. 11 

Fnmlóse definítiyamente en el yermo de Clmlma el conyento agustino, 
por ínicíati,·a de Fray Diego de Velá¡.:que?., Vkario Provincial Interino, por 
entonces. de la Orden, quien tralÓ personalmente los planos del edificio. 
Vióse obligado Fr. Diego, por la peculiar configuración (lel terreno, a dejar 
fuera dt su recinto la sagrada cneva, bien pequeña ya para contener a los 
innumerables pereg·rínos, por lo cual huho necesidad de trasladar el cmcifijo 
Jel ''Seiior de Chalma" al nuevo templo, el Jía de su dedicación, cinco de 

, marzo de 1683 .¡. en cuyo altar mayor se colocó'' en un nicho de plata, ato­
do costo y de tres vistas -o en ochavo- cuyos claros de alto abajo se ha­
llan cubiertos de vidrieras de muy fino cristal y el fondo entapizado de ter­
ciopelo morado, guarnecido de galón ancho fino de oro." ~ Sitio en que 
permaneció, recibiendo los homenajes de los romeros, hasta que fue destruí· 

, do por nn incendio a fines del siglo XVIII, formándose con sus restos la ima· 
'gen que en la actualidad se venera como original. 6 

La obra contirmó paulatinamente hasta fines uel antepasado siglo, am­
pliñnrlose de tiempo en tiempo. conforme lo demandaban las necesidades, los 
claustros y las enormes hospederías que causan en la actualidad nuestra ad­
miración. A e"ta obra contribuyeron numerosos priores cuyos nombres figu­
ran en los archivos y libros de "Fundación" de Chalma, señalándose entre 
ellos el R. P. Doctor y Mtro. Fr. Juan de Magallanes, quien el año de 1730, 
entre otras obras importantes de diversa índole, amplió el presbiterio dán­
dole la extensión que tiene hoy 7 así como muchos maestros de obras (lo 

1 Valeucia. Pág-. 51i. 
2 :-:lardo. Pitg. H7. 
3 Florenci11. P{¡g !;7 y HÍ!?;uiente>~. 
4 l<'lor·encia. Pág·. 67 y ;;iguien t.eH. Sarrio, pág. 1 0/í y HÍ:;(llienteA. 
:; Rardo. Pág. l:~t-1. 

G Fortino Hipólito Yern.. Piig·. 1 :!3. 
-=t ~ardo. Pág. lHO. 
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cual salta a la vista al considerar la:-; con!'>trncciones n1xtapnestas de e:->ti­
los y épocm; diversa~ que intt:graron el edificio), tal yez monjes del conyento 
en sn mayoría. Ha:->ta Tolsa, el genial arquitecto de fines del siglo XYIII, 
posiblemente colahoró a sn embellecimiento, por lo menos, pues así lo ase­
gtlra nna tradición conceptuada como yerídicn entre los agustinos. 1•:1 pecu­
liar estilo neoclásico de la portada y al):r\1110s detalles decorativo:; frecuen­
~emente usados por éL hacen mny probable ~m ineervención, máxime cnando 
los planos de la ohra flleron enviados de México y ejecutados por el maes­
tro José María Cordero, según Jos libros de ''Fundación" de Cbalma, quien 
más de llna vez trabajó bajo las órdenes del gran artista. 

I,n pre~encia de los agustinos, que por aquellas décadas gozaban de 
gran prestigio en la Nueva España, hicieron que la fama del santuario se 
extendiese rápidamente por todo el país y fJlle la devoción del "Seiior de 
Chalma," cundiera entre los españoles y los mestims q11e anteriormente no 
le hahíun dado gran importancia, como lo prueba el informe del R. P. Pre­
dicador J ttbilado y M ísionero apostólico Fr. Manuel Gntíérrez, dirigido al 
Papa Benedicto XVI, en 1752, pór medio del cual se obtuvo para el deChal-
111:1 las indulgencias discernidas a los nuí.s notables santuarios, y, principal­
mente, la' 'información jnrnda, '' en la qne hubieron de declarar 19 testigos 
de lo más esclarecido de la Colonia, ratificada por el Arzobispo de ~'léxico 

Dr. Alonso Núfiez de I-(aro y Peralta, que le mereció el título de Real Con­
vento y Santuario de Nnestro Sefíor jesncristo y San Miguel de las CueVilS 
de Chalma, otorgaüo por Carlos Ill el 6 de septiembre de 1783, cnyo honor 
lo colocó bajo la inmediata protección real. confiriéndole todas las prerro­
gativas y preeminencias usnales. 1 Sin embargo, la lejanía de la dudad 
de México y lo (lificnltoso de los caminos de herradnra qne a él condncen, 
le enajenaron bien pmnto la devoción ele las clases altas y en general la ele 
los criollos y lo~ mestizos, siendo en la actualidad muy pocos los que saben, 
siquiera, a panto fijo, el lugar en que se halla. 

Por el contrario, el Santuario de Chalma desde Sll fundación desempe­
iia un papel importantísimo en la vida emotiva de 1111estros aborígenes, es­
pecialmente los del centro de MéxiccLJUua vez al aíio, en cualesquiera ele las 
tres fechas citadas, sanos y enfermos ( pnes pma obligar sn inalterable de, 
voción, \os solícitos par\res cuelgan el cordón mnbilical de los recién nacidos, 
en el célebre almelmete del camino de Chalma a Ocnila);l a pie o en pacien­
tes burritos, cargando a los niños y llevando al santo familiar "qne va a 
\'isitar al señor,'' apretado contra el pecho; con dinero snficiente para un 

\cómodo viaje o comiendo tortillas duras para guardar avaramente el dinero 
1 • 
1,indi:->pensable para la limosna, lacera el escapulario, la e;:.tampita y la ''me-
Id ida de la cabeza del Señor <le Chalma,'' nuestros aborígenes: 

De "México y de Tolnca: 
De Tenancing-o y Pachuca, 
Amequeños y poblanos .. 

1 Sardo. Pág. 1 !4 .r siguiente~. 
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De Cuerna Ya en y de Ig-uala 
De Zarualpan y Ang-ang-t1eo .... 
Y lo:; de Tasco y Tetecala, 
De I xmiqnilpan y Quet7.-ala .... 
De Vautepec ~· Amatláu", 

(Tierno Despedim ieuto del señor de Chalma), cruzan las veredas ordina· 
riamente frecuentadas por la:; fieras, acelerando la marcha, con el ánimo lt­
gero, ag:ui.joneaclos por el deseo de llegar al Santuario, sin atreverse siquie· 
m a mirar para atnís, por miedo de convertirse, como la mujer de Loth, en 
estatuas de saL 

A \ojados en inocente promiscuidad en las hospederías, en los corred o· 
rí:'s del convento. en los pasadizos, en el clatH>tro y nun en las caballerizas, 
pues en el Santuario positinnuente son amos y señores; o acampados al aire 
libre, en tiendas a la manera de los beduinos, hechas de sarapes y de rebo­
zos, en las laderas de las barrancas, en el pueblecito de Chalma, en todas 
partes, en fin, cincuenta o sesenta mil indígenas, renovados de tiempo en 
tiempo durante los tmdicionales nueve días de la fiesta, dan color, anima. 
ción y ntod miento verdaderamente extraordinarios, al encantador paraje, or­
di narímnen te desierto. 

A u te el Señor de Chalma bailan constautemente, incansablemente, dan· 
zas que nos hacen pensar en las ceremonias rituales y en los "areitos" de 
las relig-iones prehispánicas; ante el señor de Chalma tocan en instrttmentos 
indíge11as, guitarras de concha de armadillo, flatltas de carrizo parecidas a 
las chirimías y burdos tambores, indefinidame11te, con una melodía suave, 
por lo general lograda con la combinación de ct1atro notas tan sólo, o con 
una portentosa e ínl1sitada armonía, sones monótonos y primitivos de enor· 
me fuerza sugestiva; ante el señor de Chalma cantan alabanzas sencillas, 

. cándidas y fervientes, en las que la pronunciación y el acento indígenas ca u­

. ti van extrañamente, moduladas por las vocecitas de niños y niñas que tienen 
· una encantadora terne?.a. . . . 

Ante el señor de Chalma se representan, todavía, los autos y las farsas 
de '' l\J oros y Cristianos'', introducidas a raíz de la Conquista por los misio· 
neros, en las que el Apóstol Santiago y sus legiones benéficas vencen al es· 
píritn del mal y de la idalatría; ya con sutiles razonamientos teológicos; ya 
con espantables combates a machetazos qne dt1ran horas enteras, haciéndo· 
nos pensar en posibles hecatombes, sin embargo de que, por la extraña ha· 
bílidad de los indígenas en esta esgrima empírica, rara vez llega a ocurrir 
accidente de importancia. 

Al señor de Chalma le cuentan todas las congojas recónditas, todas las 
dificultades del hog-ar, todas las penas de la dura existencia de parias y le 
píden todas esas pequeñas cosas que constituyen, de conseguirse, la felici· 

·dad de un aborigen: la lluvia a tiempo para la "milpa" (sementera de maíz) 
de t~mporal, el retorno al hogar del hijo que se llevaron de "juan" los del 
Gobierno, la !'.alud de la burra qne enflaquece cada día a fuerza de trabajo, 
y después de haber visitado el ''Ara Santa'', después de haberse bañado en 

Anal•s.T. I, 5~ ép.-14. 
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el río de Chalma, Ganges mexicano, y bebido gran cantidad de agua de los 
manantiales benditos, para disfrutar de salud durante el año; después de \'i­
sitar las sagradas cuevas y ele comprar el mayor número posible de reliquias, 
salen los peregrinos caminando ritualmente hacia atrás, despidiéndose del 
señor de Chalma y de su querido Santuario, el alma llena de tristeza y los 
ojos de lágrimas, cantando los incomparables versos de el ''Tierno Despedí­
miento'', por los caminos abruptos y solitarios de la serranía olvidando el 
cansancio presente y el agobiador trabajo que les espera en la pobre aldea o 
en la hacienda hostil y haciendo resonar el eco ele los montes con la dulce 
plegaria: 

iAdiós Claustro y torrecitas 
Y también hospedería! 
iAcliós, hermo~a agua fría 
Y sonoras campanitas! 
iAdiós lindas crucecitas 
hechas de madera fina! 
iAdiós fuente cristalina, 
Otra vez venir espero! 
iAdiós imagen divina, 
hasta el año venidero! 

iAdiós Chalma, dulce imán, 
hasta el año venidero! 

México, marzo de 1925. 
MIGUEL 0. DE MHNDIZABAI,. 
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